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12, CASTELLINI, 12 
Material'completo para minas, 

obra^'^blicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de mAquinas de ex-
liaccióiT y desagües. Especialidad 
en cábfeé y cuerdas de abacA, acero 
V hierro. 

Vías^'raíls, wágonélas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
bananas , etc . 

Bombas, fraguas, poVeas, maodri-
les y toda dase de maquin >ria. 

¿UBIsEiEin? 
Hácé lietnpo iflanlfesló un pe

riódico qué en el Consejo inme
diato que celebraran los itlinlsli-os 
plau.leariael de'Uilrániar la cues-
lión'dei.rel'^vo del caji^Un gene-
rajidfi Filipioas, añadieiido, d^ pa
sada,^! (.'ol^}>, que el motivo es
taba íutKiado eo la oposición que 
hacía el general Primo de Rivera 
al nombramieulo de nuevos gober 
nadores civiles. 

Si la afirmación era eierla, lo 
dejó paî 'a mejor ocasión el señor 
Moret; pues á poco de propalar
se el riimor, se recibió el célebre 
telegi'uma anunciando la Dres'én-
lación de cabecillas importantes 
con''^íiiei"¿as rebeldes numerosas: 
y ni el capitán general de Filipi
nas íué relevado, ni los gobernado
res dé provincias sustituidos, que 
daridd todo como estaba antes, en 
espera 'de las felices nuevas que 
nos había de trasmitir elcable. 

Sin duda, obedecía todo aquello 
^ la consideración de qu,e los go
bernadores en ejercicio,,lenía,n cn-

•: nocimienta de la negocip^ción en
tablada por el jefe del ejército y 
necesitaba osle su ayuda.; 

Pero ha pasado e! liefnpo; la 
noticia de la sumisión no llega; el | 
país se ha cansado de esperar y ^ ^ 
ministro también, y vuelve á 

cular él rumor del relevo con 
más insistencia que la primera 
vez. ""' 

Én jos cenlroi& oficiales 1Q nie
gan; pero nada tiene de extraño 
esa negativa; al fin y al cabo el 
ministro de Ultramar no está obli
gado A decir á la prensa.lo qiie bar 
rá ó dejará de hacer en la cnestióQ 
de persortal. 

Pero hay un hecho muy signi-
flcativo que se compagina mal con 
la negativa que dan en e l minis
terio, líl geherá.í Primo de Rive
ra, que sostenía con' empeñpá los 
gobernadores de Filipinas,' lia c'e-

.dido por fin, ó no se hs|, QonsijJe-
rado con fuerzas para, seguir apo
yándolos, y ya están designadas 
l-.is personas que los hanide susti
tuir •::: T̂  ; ••' -i' . • •-. ;•••' 

Si todo esto no obedeciera más 
I que á la necesidad de premiar ser

vicios políticoé «¿avoca r í amos el 
pasado ni nos préóotíparía el "pre 
Senté; pero esa dédisiótí "̂61 ndnis-
tro nos'dá que petí^ár. • ' ' ' 

¿Es que 1̂  negociación sé ha 
rotp?; ¿Es que, Ips, gpb^rnadores 
quéiva,n A s?r relayjuios jjp tenían 
conocimiento de ella,,porque nada 
podíaninfluii-en.su; pronta y sa
tisfactoria solucióji? ¿Es que las 
esperanzas de;^ina paz próxima 
llegaron abuítadas á Manila y ¡si
guieron hinchándose al tomar el 

Quién sabe; pei'O es cosa rara 
que haya Iranscúi^rido más de un 
mes desde gue se recibió la noticia 
de un fausto y ;próximp suceso sin 
que se haya presentado á indulto 
ni un mal cabecilla, 

¿Se .equivocada «1 general y nos 
habremos alegrado ain motivo? En 
tal caso no extrañaríamos su re-
levP; al contrario, lo ImpoBária la 
IPgica. ' 

cir-

TIJERETAZOS 
«El Siglo Fataro», qne también su 

ha sentido molesto por el mensaje de 

Mao-Kinley, va y se arranca en estos 
térraitosi 

cPero ¿qué diremos de aqu l̂ gobierno libe-
rai «(mm-vadir que di6 satisfacpionea al de 
loe Ssüaüos Unidos y desautorizó al marino 
Sr. Cpncas por haber aSrmado éste en una 
conferencia dada en la Sociedad Oeo^ráflca 
algo parecido & lo que ahora confiesa La 
Época»? 

Colega, no sea usted inoportuno. 
, Actes «La Época» venía obligada al 
aplauso permanente. 

Y ahora debe censurarlo todo. 
Eso es lo correcto en polftica. 
y sinp que lo diga «El Estandarte» 

que pone este comentario á las pala
bras de «El Siglo»: ' 

«Pues diremos sencillamente que si asi fwi, 
qne hizo muj mal.» 

Hace bien «El Estandarte» no recor
dando lo ocurrido. 

Porque tendría qui> acordarse que él 
también defendió las explicaolonej da
das. 

¿Y cómo esxplicarlii eio «El Estan
darte?» 

Aconseja «El Globo» que ant«9 de 
acometer el planteamiento de nuestra 
política exterior, procure mos ser fuer
tes por nosotros mismos.' 

Nos parece muy bien. 
Y para e)lo no hay más que hacer

nos una pl&a y entrar resueltamente 
por el camino que nos ha soRalado el 
marqués de Villamejor. 

¿Sirve?. 

«El Pj-ogrcso» llama á los yankees, 
los incluseros del planeta. 

cariño á la moneda. 
No encuentran otra cosa en que filar

lo... 

Pregunta un colega: 
«¿Se presenta Aguinaldo?» 
Espere el^oolega A la Noche buena y 

verá lo qu« es bueno. 
Va á salir de aguinaldos basta la co

ronilla y regiones adyacentes 
El que no se presentará es el cabeoi-

Uafilipino. 

Dice unpérlódlíto'íqltuj la presentación 
del cabecilla Cuervo ha costado á Es
paña veinte mil doro». ^ 

Dios quiera que no haya en la insu-
rreoóiín nrngdn cábecmarParoí 

Porque si las aves no comestibles nos 

IH jjagt) séró 8i«toi»b adelantado yBfrmet&Uco 4̂ «̂p lWiv«W»í4f 
fáí;il'«<jibro;-tí0orte8poñsa|les eu^r(S/.A.r]!/Qret>li49, me Oamnartin 
61; y J . Jooes, Paoboürg-Montmartre, 31. 
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cuestan taa caras, un .ipavp nos costa
ría un ojo. , 

• ' ' II Í\U '.•\r...,Jl'ú ii,l:r-r-nÍHWl!V.Híii^S • 
dicaoión enérgica: y las clases más he-

más egoístas y las que ürasta <\norfl no 
han sentido l̂a gí^erraj^i en i^o'óo'nfen 
muct^p. ,.._, ,, ', \[ ^ '. " . ̂ ,̂.,. 
, 'El pî l̂ílp ^ da^? y ísiá darido^ Ŵ  
sangíp, geneírfî iftmente, peroéí câ f̂tíál 
no ha dado 8B Jli^nero. Lo ha'iloVádo^a 
û ^ empró |̂¡tp'¡'jp.9)rqijê  le7tenl'a'',cttéát|í, 
perp iH p̂ĝ eirâ  'ii^ri^ciíiwl'nóyé[iíi*^im,-

•.pk^t9 iiiî gunjO., ,,„'^ - - • - ^ ' « ' l ' o ' ^ . 
. ?*u-a aaed^íh 98° ,#4 P i r* !^^ 
,aec.e9ÍtamQS L5dQ'miUone> aé peáétas 
para gastarlos, no para derroonarlos.in 

...jUajrjina.,, „j,.; ^ ,,̂  ^ ̂ ,,.,, ., .„..,• ,̂ ,_, 
,OMSp%;tp!Íp§ íj»B ,̂ ftorfai» ^^^^^ 
,t>ay íwa y?,i;d<̂ ^ ,^ppble.^,H'Aii)é^^^ 

., Asi, pues, ,Bi vp fuera Qobiernó .por 
impuesto de Gijierí"!») ,'*'*?f íK'̂ íii* !i*,?*?*i* 

vtíibiaQWa y,;fp(ipa,/líJÍ8'lij5 ,̂«|̂ Btp^̂  
RW lOOí e|RTi¿¿i(̂  dja,,tĵ 4Óí,jo» , J%9r<« 
,lnter|pre^.,i)í», B .̂p ĵjarií̂  .̂ 5i,̂ d<|f a|o8, 
,y par* el pa^b,|del,0pp(íit,,^¡í|?if|a un 
papel. íiíXiiííííff̂ 8;,:j;ltBi}í4(),j í'pi^fíHo 

,«W^4P jBlj .argiif^^. r̂ f̂̂ teipî î tíi en to^a 

íJ^apañai »^ ^ÍK\^Í*,Í A Ifa íSP̂ íft W A*® 
¡«urAndolsf l̂;,Bagp 4¿^,9Áj><^;ejftoj^r 
! y. pi(?,i6!3tdol̂ p ̂ p,pt̂ mb̂ ô d̂ jfPĵ f ^ap^ift-
• piPí,,»»,, ?lpi^tÍA^«^ftí^7(?,,,SÍ(fr«^jj^ la 

lico qaedar^,oQ)mpjieta^e|t«^ proli^ijiía, 

Estamos en unat,6í)qo»rpp |̂tf,yM^ii»o 
hay raás qjií^íjptereaes, p^i^teHa^^, el 
mundo sólo, M , n^^ey^^AW^l^P f ?ll°' 
Bancos, pneai víffiga 1̂  Ei<i\Mí«i.f ct̂ m-
plic opn lp(»i ̂ 9^^m M ?^^^\?I>^^M\ •• 

No faltará quien dw|pné| de,,eata» 
maaif^^aciones quiera mandarme á Le. 
ganes.. ?wo .íewja^i upt^d?^ ja ftvldon-
oia, de que si Hernán Co|t48 hubiera 
Biap irg-IIIOggfty. no faabiwaiitteaado 
1.Wpayes. r¡ i»., . , 

í¿>eSe^r(fWéMái^tóciá*'tlní 

Señor Plrectpr: 'I 
.Muy señor mío: Antes de hablar diS ía 

Exposición, y por más que füteírunipá 
mi sisteina,, ho de decir ¿ós palálbrás 
del men?íye áV'P''e8Í<íénte dé íós lis
tados Üniios. ' ' 

Li9^ y llanamente manifestaré ni i 
opinión. He visto póóoa dbouínentoá tíiás 
indig^p^. Hay una' especie dé airé de 
superioridad, ni má's ni inenos «íué «i 
estuviéramos sujetos á un pfotectOradb, 
y en lo que se reflere á la boligci-an^'i'á, 
xtn'TOTdadero pviotf««f-^ei>^^««-v4«aa á 
deci^ ^«!^lí^,jMliger|ncia Ĵ o se retíbno-
ce, ]^!|>op;(í|e 4 t | a *ri(|i l-tígit^ocorse, 
sino:péri«<iáfe| dMlás %'(4lÍc | icas del 
derecho de gente», á ios ciudadanos de 
los Estados Ünldbs' y á los rebelde» de 
Cubadles convlifltte; más no hateef él^fe-
conbciinlehto'poi* ahora.' ''"^'' 

La; siútesiéi es^a áifi^áletite: «Ihtor^én-
dr^írios pói*'Ía'íuíífi¿a ¿uarido'nÓsM'la 
gana, y vátóós í dtijarlb 6cii'ré•r^iíi''iio-
co pói:' áb(̂ i;i», baí-á'dáí tiempo á (í|t*loi 
cspañolés'^eást^én thásiáti^i-é y'más^'di-
,néro,' oúanáo' eétéá sgotadtíif, ta'cosa 
será más senéi'íti^ parii fabsotrtií *' ' ' 

Silos espaftalés qcie áesgraOiadanién-
te.no Bomóa un pueljild á la imt/dei'ba' , 
pero que hemos ^ejaclp de ser Ia'fi8|)a-
fl,a tradicional y! caíjíarieí̂ ^^ 
á lóá reííriamieñ'tós mplómátioó^ mo-, 
¿eses a loáamigUas-cuüier'xjií ¿ti-A» jjt*« , 
terla de Marjtlne|s/.¿ú6iéraplbs íJütWya-
do menos las/nip^ás inglesas, laCbiAna, 
francesa, la uíiúéica alemana, la litera-, 
tura modernista y el género cíilcÓ tra
ducción ^el papcáp al español, sí ftiéra-
mps más nv f̂ st^os, si los íñati'tmtltíioH 
por amor no pos parecieran cursis, y si 
no se llaniasp qí^poto al'que tien¿ ver
güenza, esta patria no pasáHalfO^ por 
unestado.de maliasmo, por yirt'ttd del 
pt^l, todo el que líj ame tiene que de
sear un fuerte revulsivo."Si no fcasta el 
sinapismo, la pantár(da,ei'botónl^iftie- . , „ j , , 
go ó el caA9tiC!0 yidet: sepamos Hé Aína 1 posición á loa-poder«8 pidiendo la adop-
voz si somos un enfermo ¿uya nattifale- * el¿ti dfe eílíírt=« « • i?«r(»idaá «adMas. 
za ya no reacciona por nada, y ¿títon- ' típí Sit^déíáí -tíraotatícho •Vbiíteff 

cadáveres. Por el camino 

Jna ex-

Igf--^fltqg8,Ttféoo-

X i ' s, : W . ( i 
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sos esa idea estravagante, y sentirla adoptar cual
quiera medida que pudiera molestaros. 
. -I-No ea chanza, querido señor Peláez, contestó 
León; hablamos con formalidad, y lo sentimos por-

i que vais á ser el blanco de la cólera del goberna
dor. Mirad, prosiguió sacaado la daga del pecho-, 
me valdré de esta pequeña arma para rayar el pla-

> *î o en la mesa, ya que carezco de lápiz. 
Eloiftciál dio un salto en Su silla"; se puso horri

blemente pálido yírátó de Utevar la mano á su oos-
•''"tádo. : •• 

' '^íQué^sesofglritó fijando sus ojos en el puñal. 
¡Un añaal cab*llérb; por' vida de san... iEsto es un 

' • á b i í s b f •'•' •;'••'• • =' ̂  

Pero en el niismo instante Sintió que Milian por 
'"'un'lado y Martin por elbtrP le sujetaban los bra-

zps.,^,,., , , , 
—-Estaos quieto, le dijo el poeta con voz melosa, 
vais á estorbar al capitán. 

Entonces volvió sus ojos á derecha é izquierda, y 
yió que tanto el uno .como el otro manejaban una 
daga completamente igual á la de León. 

—¡Oh!.... dejadme.... ¡Voto á sanes! ¿que vais á 
hacer? 

—A dibujar, contestó Martin dulcemente aproxi-

CARLOS II EL HBC^iaAUO 206 
BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 203 

res, y quedó la tabla tersa y limpia para trazar en 
ella las lineas del plano. A cada momento alzaba 
sus ojos negros y serenos mirando el rostro dal 
asombrado comandante, el Cual no acertaba á creer 
el fin de semejantes procedimientos. 

—Según advierto, dijo con un tono algún tanto 
disgustado, vais á tomaros una molestia inútil, 
puesto que ni os escapareis, ui oompi^énderé bien 
vuestra explicación. 

—No es explicación. A nosotros nps ha gustado 
siempre unir la teoría á lapráotlca. 

; -T¡ComoI 
.T-jT ôuia; la cosa es olartí; decir el modo y adop-

tayjpAnseguida. , 
—¡De verasl eKolamó «Ioficial alarmándose, 
'«»* Ahora lo oaletüareis, contestó Leoa con tal 

' ^aplomo, qne el señor Pérez Pelaez se tiró de los bi
gotes, BQ sabiendo distinguir si era broma ó verdad 
lo qne escuchaba. 

—Ved, señores, dijo, que por un exceso de vues-
tro buen humor queréis divertiros & mi costa. La 
chanza es licita, y yo la tolero «orno es nonsiguien-
te. Pero haoedme al Obsequio de que dejemos un 
asunto tan delicado; ya conoceréis que por mi posi
ción tengo que borrar del pensamiento de ios pre-

' í ™ ! K i ; í-i j'í; 

—Cinco ó Béís meses, d^oLéMiaiiftbaiidom frase. 
—¡Oh! eso es una tiranía á la cual «to i»ted<t suje

tarme, contiti^ó ¡laípbétá flági«ndo> laiadlestia que 
le causaban aquellas notioiasv ^ '̂  • ^ if» ; ' 

—Ni yd tattfpoóoj observé el pinte»'»' ! i -
—NI yo.'aaádló el«»pltaiíi 'uoj B«f, ..«i, 
—¿Pues qté TA^á hacer sioojMpwrw?, preguntó 

'el señor P4tí(«'P«lá«aíi<iJ'.;'í.yn !t-=i-i8qí»kâ ...-
—¡Qué S*y«l «McDlami León gttípié,ftd¿B%Ja fren

te. ¿No se ps ocurre nada? , r, , .̂,., . ^j, 
—Nada, contestó Mlllan. ^ ĵ, Q._^ 

:.;•:• -**N*fa»,-rdli»;:Marti|iv ,•,, •.„,.„,,, .̂ ^̂  , ,Y--
; .HótiOiOO 10»tw^te.d«38Í^epcU)A3,Q?n|gj|mó en la 
mesa; los dos jóvenes restantes supieron im& á sus 

tras el gefla A«Míísrtíi%*§a»l!t%^ M^vM^^ ®^"o 
>••• •••dudando deilOjQtitíílJ ,̂ j-sV :»! t„r; ' t j • '"'" 

Mientras tanto el oapit^;'l(«^tt|,a.,|^|^k4^ el úwa-
, popisrífjotfm^í IfWS ponalján las^onco y media 

en un reloj oeroî ifp,„De^pne8 deHiV fiáiáménto de fin-
:,,„,,,̂ idA.re^wíî Pi,.;::v\: '.'-..Z^^Z'"'^ 
..,, , , , 1 rrrl»!̂ nft4 IfS: ooí)as, Sliljan, dl|p^ 4t_* 

»l «ntRnaimiftr.tA v BQ nñAftaarlo aU^ UÍÍS (JOUrra al-el entendimiento y es necesario "qti^ tÜé (íburra al-
guna idea. 

—¿Pero qué pensáis? preguntó el señor Pérez Pe« 
laez. 


